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perso,naje. Sus sarcasmos .sf resentfon de la disposición 
1,ntenor en que. la ma~tenía el profundo desprecio q. ue el 
angel ~e amor, co~tenido en la cortesana, llevaba áaquel 
pape_! mfame y odioso representado por el cuerpo en pl'e• 
senc1a del. alma. A la yez espec~ador y actor1 juez y acu, 
s;ido, realizaba la :idm1rable limón de los cuentos árabes 
en_ los que se encuentra Qsi ¡;jempre un ser sublime ocuh~ 
ba¡o una envoltura degradada, y cuyo tipo se halla, con el 
n~m~re de Nabucodonasw, en el libro de los libros, la 
~tbl]ª· Después d_e hab~rse concedido la vida hasra el día 
siguiente al de la mfidehdad, la victima podía divertirse un 
poco con el verdugo. Por otra parte, las noticias adquiri• 
das por Ester acerca de los medios secretamente vergon­
io~os a los cuales el barón debía su fortuna colosal, le 
quttaron tod~ escrúpulo; se complació en .representar el 
f~pol de la diosa Até, la Venganza, según la expresión de 
Carlos. Por eso estab~ alter~ati'vamentc 7ncantadora y de­
testable, para aquel m1Jlonano que no vivía más que para 
ella. Cu:indo el baró~ llegaba á un grado de sufrimiento 
im el cual deseaba de1ar á Ester, ésta le atraía hacia si con 
una escena de ternura. 

r(er,rera, que había partido ostensiblemente para España, 
habia ido hasta Tours. Habla continuado el camino en su 
coche hasta Burdeos, dejando dentro de él un criado en· 
cargado de representar el papel de amo, y de esperarle e:n 
un hotel de ~?rdeos. Después, vuelto en la diligencia dis• 
trazado de vrn¡ante, se babia instalado secretamente en casa 
<l~ ~ter, des~e donde1 por A~ia, por Europa y por Paccard, 
<lmgia con cuidado sus maquinac1t1nes1 vigilánao!o todo, y 
pim!c~larmente á Peyrade. 
. Qumcc dlas antes ?el. día escogi?o parn dar su fiesta, y 
,1ue d~bla ser el d_la s1gu1ente al pnmt:r baile de la Opera, 
13 cortesana, á quien sus frases ernpe:zaban íl hacer temible, 
se encontr~ba en los Italianos, en el fondo del palco que rl 
barón, obligado a darle un palco, babia obtenido para ella 
en la, pl~tea, á fin de ocultar á su que1-i<la y no mostrarse 
1·u u~!Ico con ella á algunos pasos de la señora de Nucíu· 
gen. h,stL'r hllbía encargado el palco de manera que pudiese 
t'Olltt'tnplar el de, 1~ señol'íl de Serizy, ;j .la que Luci:rno 
ac~n:ipafiaba casi siempre. La pobre cortesana cifrabíl su 
fehcid,iu en ver á Luciano los mllrlL!s, los jueves y los 
sabados, at l:u!o de la Sf"fiora de Serízy. Ester vi6 entonces, 
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á eso de las nueve y merlia, entrar á Luciano . pálid0 preo­
cu~ado y el_ rostro casi dese~~ajado. Estos sígoos d~ deso• 
la~16n rnterrnr sólo eran vmbles par.:i Ester. El ,co11oci­
miento del rostro de un hombre, es en la mujer que le ama 
como e!. de la pleamar para un marino. 1 

-¡Dios.mio! ¿qué puede tener? ¿qué ha sucedido? ¿Ten· 
dtá 11eces1d_a,d de hablar á es! ángel infernal, que es un 
áugel guard1an para él, y que vive oculto en una buhardilla 
entre la de Europa y la de Asia? . 1 

Preocupada con pensamientos tan crueles, Ester apenas 
escuchaba la música. Así pues, fácilmente se puede concebir 
que no escuchara al barón, que tenía entre sus manos una 
mano d~ su ángel, h~bl.in~ole en su jerga de judío polaco, 
cuyas smgulares clesmenc1as no deben causar menos mal i1 
los que las leen que á los que las escuchan. 

-Esteg-dijo solt:indole la mano y rechazándola con un 
ligero movimiento de mal humor,-no me escuch11 usted. 

... Mire, barón, usted chapurrea el amor corno el francés. 
-¡Tagwfo! 
-N? estoy ~qui como en mi gabinete tocador, estoy en 

los Italianos. S1 usted no fuese una de las caras construídas 
por Huret 6 por Fichet, que se ha metermofascado cu 
hombre por un esfuerzo de la naturalez.a, 110 haría 
ta,n4l ruí<lo en el palc::o de una joven que ama la 111úsic.J.. 
¡Ya 1o creo que no le escucho] Está usted dando saltos en 
mi_ vestido como un saltón en el papel, y me hace usted 
reir de lástima. Me dice usted: «Es usted muy bonita ado­
rable ... ) ¡Viejo estúpido] Si yo le respondiese: d{~y me 
d~sagrada usted menos que ayer, vámonos á casa». Pues 
bien, por la manera como suspira usted hoy (pues si no le 
c~wcho,. le ?~enta), _veo que ha comido atrozmente1 y 
que su d1gestrnn empieza. Aprenda de ml (le cuesto bas• 
taute ca¡:a para que le dé de cuando en cuando un couscjo 
P?r s~ dinero), ~epa, querido mio, que cuando se ticnc:n 
d_1gest1o~es d1flc1les como son las suyas, no le está penni­
udo decir indiferentemente, á horas mdcbidas, á su querida: 
•Es~á usted muy bonita". Un viejo soldado muria por esa 
fatu1daJ c11 los brazos de fa Re/ígil)fl, ha dicho Blondct ... 
Son las diez, ha acabado usied de cenar a las nueve c:n 
c_asa de Tillet con su pichón el conde de Brambourg; 
tiene ~sted millones y trufas que digerir, ¡vuelva mafiana 
á fo.s diez! 
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-¡Q1é c~ud .e~ ustcdl-exclamó el bar6111 que reconoció 
la profunda 1ust1cia de aquel argumento medico. 

-¿Cruel? -dijo Ester mirando siempre á Luciano.­
¿No ha consultado usted á Bianchón á Desplein a[ viejo 
Audry? ... Desde que entrevé usted l; aurora de ;u felici­
dad, ¿sabe de qué me hace el efecto? 

-¿De qué? 
- De un hombrecito de franela que, de hora en hora, se 

pasea de su sofá á la ventana para ver sí el termómetro 
está en el artíc:ulb gusaflo de seda, la temperatura que su 
médico le ordena ... 

-Mígu~, es ust?~ ingrata-cxcl_amó el barón desespe­
rado de OH' una musica que los ancianos enamorados oyen 
con bast¡:¡nte frecuencia en los Italianos. 

-¡Ingrata!-dijo Ester.-¿Y qué me ha dado usted hasta 
ahor.i? Muchos disgustos. Va~os á ver, papá, ¿puedo estar 
orgul~osa de usted? E~ camb10 usted está muy orgulloso 
Je m1; yo llev_o muy bien sus galones y su librea. ¡Ha pa­
gado usted mis deudasL .. bueno. Pero L1sted ha escamoteJ.do 
bast;intes mil.Iones ... (¡~h! ¡ah[ no hag~ usted muecas, usted 
lo ha convemdo conmigo) para no mirar por ellos. Y ese es 
su )11_ás her~oso título de gloria. Entretenida y ladróo, no ar­
momzr1 me¡or. Ha construído usted una íaula magnífica para 
un f~ro_que le gusta. _Va_ya á preguntará un papagayo del 
r3rasrl s1 debe agradec1m1ento al que le ha puesto en una jaula 
dorada ... No me mire usted de ese modo, parece usted un 
bo~zo. Enseña ust~d su papagayo rojo y blanco á todo París, 
y_ dice: «¿Hay alguien en París que posea un loro semejante? ... 
¡Y cómo ~harla, y quJ bien repite las palabras!...~ Tillet 
c_,ara y dice: « Buenos días, granujilla ... » Pero usted es fe. 
hl como un holandés que posee una tutipa única como un 
:intig_up nabab, pens!onado en Asia por Inglate;ra, al que 
u_n v1a1~11te ha vendido ta pr_1mera tabaquera suiza que ha 
sulo abierta tres veces. ¿Quiere usted mi corazón? Pues 
bien, v~y á d~cirle los medios para conquistarlo. 

-jDJg~1 diga! ... lo h,1gué todo pog usted ... Me gusta 
vegme ¡;uemdo por usted. 

Sea usted joven, sea usted hermoso, s~n como Luciano 
<le l~ubempré, que está con la mujer de usted, y ootendr;l 
gmhs lo que no podrá comprar nunca con todos sus millones. 

-¡Me voy, pues está usted c:itecrable esta nochc!-dijo 
el anciano, cuyo rostro se estiró. · 
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-Adiós, buenas noches-respondió Ester.-Recomiende 
usted á Jogge. que ponga la almohada de la cama de usted 
muy alta, y los pies muy inclinados, pues esta noche tiene 
usted ~íntomas de apoplejfa. Querido mío, no dirá usted 
que no me intereso por el estado de su salud. 

El barón estaba de pie y ten(a cogido el pomo de la 
puerta. . 

-¡Aqul, Nucingenl...-dijo Ester llamándole con orgu­
lloso ademán. 

El barón se precipitó hacia ella, rápido y dócil como un 
pl.'rro. 

-¿Q.uiere usted verme gentil, y que le dé esta noche en 
mi casa vasos con agua azucarada, acariciándole, monstruo 
mío? 

-Me destroza usted el coga:ón. 
-Eso se dice con una sola palabra:-repuso ella burlán· 

dose de la pronunciación del barón.-Vamos, tráigame,¡ 
Luciano, á quien invito á nuestro fest:n de Baltasar, y que 
esté yo segura de que no faltará. Si sale usted airoso en 
m pequeña negociación, te diré tan bien que te amo, mi 
gran Federico, que lo creerás ... 

-Es usted una maga-dijo el barón besando el guante 
de Ester.-Consentigula en oig una uguie de injuguias, si al 
final hubiese una caguicia ... 

-Vamos, si no soy obedecida ... -~ijo amenazando al 
barón con el dedo como se hace á los niños. 

El barón levantó la cabeza como pájaro cogido en una 
trampa y que implora al cazador. 

-¡Dios mío! ¿qué tiene Luciano?-se dijo cuando estuvo 
sola, sin retener ya sus lágrimas, - ¡nunca le he vísto tan 
triste! • 

!-le aquí lo que le había suct.!dido á Luciano aquella mis­
ma noche. A las nueve, Luciano había salido en su cupe, 
como todos los días, para ir al palacio de Grandlieu. Re­
servando su caballo de silla y el cabriolé para las mañanas. 
como hacen todos los jóvenes, había tomado un cupé para 
la$ noches de invierno, y habla escogido en casa del primer 
alquilador de carruajes uno de lo$ rn~ls magnlficos con so­
berbios caballos. Todo le sonreía hacía un mes: habla co­
mido tres veces en el palacio de Grandlie1,1; el duque estaba 
encantafü1r con él; sus acciones en la empresa de los Om­
nibusJ vendidas por trescientos mil francos1 le habían permi• 
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<le ellas, corazón mío-respondió la duquesa;-pucs si son 
f.ilsas, tu pensamiento seria manchado ínútilmente, y si 
son verdad, debes ignorarlas. 

A las seis, el duque de Chaulieu fué á encontrar en su 
despacho al duque de Grandlieu, que le esperaba. 

-Di, pues, Enrique ... (Estos dos duques se tuteaban y 
se llamaban por sus nombres. Es uno de los matices inven­
tados para señalar los grados de intimidad, recbazar las .inva­
siones de la familiaridad francesa y humillar el amor propio.) 
Dime, pues; Enrique, me encuentro en un apuro tan irande, 
que no puedo tomar consejo más que de un viejo amigo que 
conoce bien los asuntos, y tú los conoces todos. Como ya 
sabes, mi hija Ciotilde arna de tal modo á ese pequeño Ru• 
bempré, que casi me han obligado á prometérselo por ma• 
ri<lo. Yo siempre he sido contrario a ese matrimonio; pero, 
en fin, la señora de Grandlieu no ha sabido defenderse del 
amor de Clotilde. Cuando ese muchacho compró su tierra 
y pa~o las dos terceras partes, ya no puse objeciones. Pero 
he aquí que ayer por la noche recibí una carta anónima 
(ya sabes el caso que hace uno de ellas), en la que me afir• 
man que la fortuna de ese muchacho proviene de una fuente 
í111pura1 y que nos engalía al decirnos que su hermana le 
da los fondos necesarios para esas ad9.uisiciones. Me inti• 
man, en nombre de la felicidad de mí hí1a y de la conside­
ración de 11uestra familía, á que tome informes, indicándome 
al mismo tiempo los medios para averiguar la verdad. Toma, 
lee primero: 

-Participo de tu opinión acerca de las cartu anónimas, 
mi querido Fernando-dijo el duque de Chaulieu después 
Je haber leído la carta;-pero despreciándolas y todo, debe 
uno servirse de ellas. Sucede con esas cartas lo mismo que 
con los esplas. Cierra tu puerta a ese muchacho, y veamos 
de ¡nforinamos ... Mira, ya tengo tu asunto arreglado. Tu 
tienes por procµrador á Derville, un hombre en quien todos 
confiamos; posee secretos de muchas familias, y puede tam· 
bién conocer este. Es un hombre honrado, de peso1 de 
honor; es listot astuto; pero como sólo es listo para los 
negocios, no debes emplearlo más que para obtener un tes• 
timonio en el que tó_puedas,tener fe. Nosotros tenemos en 
el Ministerio de Estado, por la policía del reino, un hombre 
t'.111ico para descubrir los secretos de Estado¡ le enviamos 
con frecuencia en comi$ión. Avisa á Dcrville que tendrá un 
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teniente para este asunto. Nuestro espía en un señor que se 
prese~tará condecorado c~n la cr~z de la L~gión de honor, 
teodra el aspecto de un d1plomát1co. Ese pillo será el ca­
zador, y Derville asistirá simplemente á la caza. Tu pro• 
curador te dirá si es más el ruido que las nueces, ó si debes 
romper con ese pequeño Rubempré. Dentro de ocho días 
sabrás á qué atenerte. 

-Ese joven no es aun bastante marqués para formalj. 
1..arse por no encontrarme en mi casa durante ocho días­
dijo el duque de Grandlieu. 

-Sobre todo si le das tu hija-dijo el antiguo mm1stro. 
-Si la cana anónima tiene razó1t, ¿qué te importa esto? 
Harás viajará Clotilde con mi nuera Magdalena, que quiere 
ir á llalia. 

-¡Me sacas del apuro1-exdamó el duque de Grandlieu -
no sé aun si darte las gracias. 

-Esperemos el acontecimiento. 
-¡Ahl-dijo el duque de Grandlieu-¿cómo se llama 

ese señor? es preciso decírselo á Derville ... Envíamelo ma­
ñana, á eso de las cu¡itro; estará conmigo Derville y los 
pondré en relación ... 

-El nombre verdadero-dijo el antiguo ministro-creo 
que es Corent!n ... (un nombre que no debes haber oído); 
pero ese señor vendrá escudado en su nombre ministerial: 
Se hace llamar San no sé cuántos ... ¡Ah! ¡Saint-Y ves! 6 Saint­
Valero, uno de estos dos ... 

Después de esta conferencia, el mayordomo recibió la 
orden de cerrar la puerta al seño~ de Rubempré, lo cual 
acababa de hacer. 

Luciano se paseaba por el ambigú de los Italianos como 
un borracho. Se veía siendo la comidilla de todo París. 
Tenia en el duque de Rhetoré uno de esos enemigos en­
carnizados y á los cuales es preciso sonreír sin poder ven­
garse, pues sus ataques están conformes con las leyes del 
mundo. El duque de Rhetoré conocía la escena que acababa 
de tener lugar en la escalinata del palacio de Grandlicu. 
Luciano, que comprendía la necesidad de instruir de aquel 
desastre sl'1bito á su consejero privado Intimo actual, tcmfa 
comprometerse yendo á casa de Ester, donde tal vez encon­
trarla gente. Olvidaba que Ester estaba allí, rn,1 confusas 
eran sus ideas; y en medio de tantas perplejidades, necesitó 
hablar con Rastiüac, el cual1 no sabiendo aún la nueva, le 
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formidables con que se explan l;is felicidades ilícil:is. Lu­
ciaoo tampoco fué á sentarse á su lado y se puso en el lado 
opuesto, dejando entre la condesa y él un espacio vado; se 
:ipoyó en la barandilla del palco, colocando en ella su codo 
derecho y la barba en su mano enguaotad.l; después St' puso 
tic lado, esperando una palabra. A la mitad del acto, la con· 
desa no le había dicho aun nada ni le había mirado. 

-No sé -le dijo-por iué está usted aqui; su sitio está 
en el palco de la señorlta Ester. 

-Me voy allá-dijo Luciano, que salió sin mirar á la 
condesa. 

-¡Ah! querída--dijo la Val-Noble entrando en el palco 
de Ester acompañada de Peyrade, á quien el barón de Nu 
dngen no reconoció,-tengo el gtisto de presentarte ~1 
señor Samuel Johnson¡ es un admirador del talento del 
<eñor de Nuciogen. 

-¿De veras, señorr-d~o Ester á Peyrad~ sonrién<lolr. 
- ¡Oh! )'es, mocho-dijo J eyrade. 
- Mire, barón, ese es un francés que se parece al de usted 

como el baío bretón se parece al borgoñés. Me divcrtinl 
mucho oírles hablar de negocios ... ¿Sabe usted lo que le 
exijo, sefior Nabab, para poder trabar conocimiento c-on mi 
~:irón?-le dijo sonríéodole. • 

-¡Oh! doy las gracias, usted presentarme al sefior barón. 
-SI-repuso ella.-Es preciso que me haga el favor de 

cenar en m1 casa. No hay cola más fuerte que la cern dd 
vino de Champafia, para ligar á los hombres¡ sella todos 
los negocios, y sobre todo aquellos en los que uno se hunde. 
Venga usted esta noche, encontrará muy bttenos n1u 
chachos. Y respecto á ti, mi <J.Ucrido Federico-le dijo al 
barón al oldo,-tícnc usted aba¡o su coche, corra á la calle 
Saint Georges, y tráigame á Europa, tengo que decirle 
dos palabras paru la cena ... He retenido á Luciano, nos 
llevará dos personas divertidas. Pondremos en evidencia al 
inglés-le dijo al oldo á In senara de Val -Noble. 

Peyrade y el barón dejaron solas á las dos mujeres. 
-¡Ah! querida mla 1 si coasigues poner en evidencia á ese 

gran ínfomr', serás muy lista-dijo la Val-Noble. 
-Si no fuera i111posiblr, me lo prestarías por ocho días­

respondió Ester riendo. 
· -No, 110 lo tendrfas á tu lado ni medio día-replicó la 
señora de Val· ble;-como un p~n demasiado duro y mis 
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dien!es se rompen con él. Yo no quiero, en lo que me quedJ 
de vida, encargarme de hacer la felicidad de ningún inglés. 
Todos son unos e8ofatas fríos, unos cerdos vestidos ... 

-¡Cómo] ¿no tiene miramientos?-dijo Ester sonriendo. 
-Al contrario, querida mía, ese monstruo aun oo me ha 

dicho tu. 
-,¡En ninguna situaciónr-dijo Ester. 
-El miserable me llama siempre sellara y guarda la 

mayor sangre fria del mundo en el momento en que todos 
los hombres son más ó menos gentiles. Mira el amor es 
para él lo mismo que el. afeitarse; Li~pia las' navajas, las 
coloca en el estuche1 se mlfa en el espejo, y parece decirse: 
«No me he cortado,i, Después me trata con un respeto 
capaz de volverme loca. Ese infame milord no se diviene 
m~s que en _hacer es.cond~rse á ese pobre Teodoro, y en 
de¡arle de pte en mi gabmete durante medio dla. En lin 
estudia contrariarme en todo. Y es avaro ... como Gobsrck 
Y Gibonnct juntos. Me lleva á comer, y no paga el coche 
que me conduce á casa, si por casualidad no he pedido 
el mio. 

-Bueno-dijo Ester,-iY q_ué te da por ese servicio? 
-Absolutamente nada, querrda mla. Qµinientos francos 

pelados al mes, y me paga la cochera. Pero, querida mia 
eso ¿qué esr ... un coche como los que alquilan á los hortt:ra~ 
el día de su matrimonio para ir á la alcaldla, á la iglesia y 
al Cadran-Bleu ... Me pone furiosa con su respeto. Si intento 
tene~ malos los nervios y es~ar \ndispucsta1 no se enfada7 y 
me dice: «Yo querer que m1Jadr hacer todo lo que querer, 
por9ue nada ser más detestable-no gentlemen- como 
decir á una m~ercita: Usted ser una bala_ de algodón, una 
~ercancia! ... ¡Eh! ¡eh! está usted con un miembro de la sn 
c1edad de templanza, and anti-slavery.:t Y mi hombre per­
manece pálido, seco, fr10 1 haciéndome comprender de ese 
11_iodo que siente el mismo respeto por mi como el que sen­
l!rla por un negro, y que eso no le importa a su corazón 
sino á sus opiniones de abolicionista. ' 

-;Es imposible ser más infame-dijo Ester·-pero ¿le 
arrumarás á ese chino? ' 
. -¿Arruinarle?-dijo la seiiorn de Val-Noble-¡sería pre­

ciso que me amara! Pero tú misma no le pefalas dos cénti• 
m~s. !'e escucharía gravemente, y te dirt11, con esas forma~ 
brJtánicas que hacen encontrar los :arpas amables, que te 
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-i~~ usted, milord?--dijo Tillet á Peyrade. 
-Yo Jugar con O'Connell, Piu, Fox, Canning, 

Brougham, lord ... 
-Diga una infinidad de lores-le dijo Bixiou. 
-Lord ~'itz·William, lord Ellenborough, lord Hertfo 

lord .•. 
Bixiou miró los 1.apatos de Peyrade y se agachó. 
-¿Q!lé buscas?-lc dijo Blondet. 
-¡Pardiez! el resorte que es preciso locar p:ira deten 

la máquina-dijo Florina. 
-¿Juega usted á veinte francos la ficha?-dijo Lucia 
- Yo jugar todo lo que ustedes perder ... 
-¡~é listo es!-dijo Ester á Luciano- todos le to 

por inglés. 
Tillet, Nucingen, Peyrade y Rastillac se sentaron an 

una mesa de whist. Florina, la sefiora de Val-Noble, Kst 
Blondet y Bixiou se quedaron en torno del fuego hablaod 
Luciaoo pasó el tiempo hojeando un magnifico libro 
grabados. 

-La sel\ora está servida - dijo Paccard vestido con 
magnífica librea. 

Peyrade fué colocado á la izquierda de Florina, y íla 
queado por Bixiou, á quien Ester había recomendado q 
hiciese beber mucho al nabab desafiándole. Bixiou pose 
la propiedad de beber indefinidamente. Nunca, en su vid 
habla visto Peyrade semejante esplendor, ni probado se 
jante cocina, n1 visto mujeres tan bonitas. 

-Sólo esta noche vale los mil escudos que me cu 
la Val-Noble-pensó,-y además, acabo de ganarles m 
francos. 

-Ahl tiene un ejemplo que imitar-le gritó la seflo 
de Val-Noble, que se encontraba al lado de Luciano, y q 
mostró, con un ge6to, las magnificencias del comedor. 

Ester habla colocado á Luciano á su lado y tenla un p' 
de él entre los suyos, debajo de la mesa. 

-¿Oye usted?-le dijo la Val-Noble mirando á Pcyra 
9!le se hacia el tonto-¡as! debla usted arreglarme m1 ca 
Cuando se viene de las Jndias con millones y se quiere te 
negocios con los Nucingen, hay que ponerse al nivel de ell 

--Yo ser de la sociedad de templanza. 
-Entonces va usted á beber mucho-dijo Bixiou,-p 

las Indias son muy dlidas, tlo mio. 
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Li broma de Bixiou durante la cena fué tratará Peyrade 
~mo á un tío suyo venido de las Jodías . 
. -~a stñng,1 de Val-Noble ,me ha dicho que tenía uSU!d 

tenc,oncs ... -preguntó Nucmgen examinando á Peyrade. 
-:Eso e~ lo que quería oír-dijo Tillet á Rastii\ac,-las 
~ tergas JUDtaS. 

-Ya verá usted cómo acabarán por entenderse-dijo 
Bixiou, que adivinó lo que Tillet acababa de decir á Ras­
lilac. 

-Señor b:irón, yo concebir una gran especulación, ¡ohl 
lluy segura ... muy aprovechablt', y rica en beneficios ... 

-Ya verá usted-dijo Blondet á Tillt't-cómo no ha· 
bliri un minuto sin llegar al parlamento y al gobierno 
inglés. . 

-Yo referirá China ... el opio ... 
-SI, conozco eso-dijo al instante Nucingen, como hom-

bre que posefa su globo comercial;-pego el gobiegno inglés 
u .encontrado un m~~io, de acción del opio paga abrig la 
<!bina, y no nos pegm1t1g11111 ... 

-Nucingen se le ha adelantado acerca del gobiemo­
dl"JO Ttllet á Blondet. 

--¡Ah! ;ha hecho usted el comercio del opio?-exclamó 
la seftora de Val-Noble-ahora comprendo por qué es usted 
taa parado, le ha quedado algo en el corazón ... 

:-Migue-dijo el barón al susodicho negociante de 
úplO, seflalándole á la seflora de Val-Noblc, - á usted le su· 
cede como á mi: los millon11g11ios no pueden /111crgse amag 
líunc., de las n111Jegur.s. 

-Yo amar mocho y frecuente á señoras- respondió 
Peyrade. · 

-Siempre á cau~a de la templanw dijo Bixiou, que 
1cababa de servir á Peyrade la tercera botella de vmo 
de Burdeos, y que le hizo empezar una botella de vino de 
Oporto. 

-¡Oh!-exclamó Peyrade-y el vino de Portugal y el 
de Inglaterra. 

Blondet, Tillct y Bixiou cambiaron una sonrisa; Peyrade 
tenla el poder de disfrazarlo todo en él, hasta el ingenio. 
Hay pocos ingleses que no sostengan que el oro y la plata 
son.mejores en Inglaterra que en cualquiera otra p:irte. Las. 
gallinas llos huevos que s¡ilen de Normandia para el mer• 
cado de ondres autorizan á los ingleses para sostener que 
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mera vez .. ¡Oh! el sacerdote español es entendido ... ¡Valor, 
papá Peyrade, degüella á tu fiera! 

El pobre padre no sospechaba el horrible golpe que le 
esperaba. 

Llegado á casa de Corentín, Bruno, el criado de con• 
fianza que conoc/a l'eyradc, le dijo: 

-El señor ha partido. 
-¡Por mucho tiempo? 
-Por diez dias. 
-¡Adónde? 
-No lo sé. 
-¡Oh! ¡Dios mio! ¡me vuelvo estúpido! ¡pregunto adónde? 

como si nosotros lo dijésemos - pensó. 
Dos horas antes del momento en que Peyradc era des• 

penado en su buhardilla de la calle Saint Georges, Corcn­
tin, liega<lo de su campaña de Passy, se presentaba en casa 
del duque de Grandlieu, con el vestido de lacayo de buena 
casa. En un ojal de su levita negra se vela la cinta de la 
Legión de honor. Se había hecho una carita de anciano de 
cabellos empolvados, muy arrugada, llvida. Sus ojos estaban 
velados por un~s gafas de co_ncha. En fin, tenía el aspecto 
de un antiguo ¡efe de negociado. Cuando hubo dicho su 
nombre (el señor de Saint-Dcnis), fué conducido al despacho 
del duque de Grandlieu, donde encontró á Derville, leyendo 
la carta que había dictado él mismo á uno de sus agentes, 
el cncarga_do de escribir. El duq~e llevó aparte á Corentln 
para explicarle todo lo que sabia Corentln. El señor de 
Saint-Denis escuchó fria y respetuosamente, divirtiéndose 
en estudiará aquel gran señor, en penetrar hasta su tuétano, 
en sacará luz aquella vida, entonces y para siempre ocu­
pada del whist, y de la consideración de la casa de Grand· 
lieu. Los grandes señores son tan cándidos con sus inferio· 
res, que Corentln no tuvo que dirigir humildemente muchas 
preg~ntas al seflor de Grandlieu para hacer brotar imperti· 
nenc1as. 

-Si me ~uiere usted creer, señor-dijo Corentln á Der­
ville, despues de haber sido convenientemente presentado 
al procurador,-partiremos esta misma noche en la diligen­
cia de Burdeos, que va tan á prisa como la posta, y no ten· 
dremos que pen_nanccer más de seis horas para obtener los 
informes que quiere el sefior duque. ¿No basta, si he com· 
prendido bien á Vuestra Sefiorla, con saber si la her ana y el 
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cuftado del señor de Rubempré han podido prestarle un 
millón doscientos mil francos? ... -dijo mirando al duque. 

-Perfectamente comprendido - respondió el par de 
Francia. 

-Podremos estar de vuelta dentro de cuatros d/as-re, 
puso Corentin mirando á Derville,-y de este modo, no ten · 
drcmos que dejar nuestros negocios por un lapso de tiempo 
que podría perjudicarlos. 

-Es la única objeción que quería hacer á Su Señorla­
dijo Derville.-Son las cuatro, voy á decir dos palabras á 
mi primer pasante y á hacer la maleta, y, desp~~s de hab~r 
comido, estaré á las ocho ... ¡Pero tendremos s1t10?-le d1¡0 
al señor de Saint-Denis interrumpiéndose. 

-Respondo de ello - dijo qorentín;-esté usted á la~ 
ocho en el patio de las Mensa¡erlas del Grand-Bureau. S1 
no hay sitio, haré que lo hagan, pues así es como se ha de 
servir al señor duque de Grandlieu. 

-Señores-dijo el duque con gracia infinita,-· aun no 
les doy las gracias ... 

Corentín y el procurador, que tomaron aquellas palabras 
por una frase de despido, saludaron y salieron. En el mo­
t[lento en que Peyrade interrogaba al criado de Corentln, 
el señor de Saint-Denis y Derville, colocados en el imperial 
de la diligencia de Burdeos, se observaban en silencio á lasa· 
!ida de París. Al dla siguiente por la mañana, de Orleáns á 
Tours Derville aburrido, se volvió hablador, y Corcntln 
se dignó divertirle, guardando las distancias; le hizo creer 
que pertenecla á la diplomacia, y que esperaba ser cónsul 
con la protección del duque. Dos dlas después de su salida 
de Parls Corentln y Derville se detenían en Mansle, con 
gran aso~bro del procurador, que crela que iban á Angu• 
lema. 

-En ese pueblecito tendremos informes seguros de la 
señora Sechard-dijo Corentln á Derville. 

-¡La conoce usted, puesl-pre6untó Derville, sorpren• 
dido de encontrar á Corentín tan bien instruido. 

-Le he hecho hablar al conductor al apercibirme de que 
era de Angulema; me ha dicho que la señora Scchard v1vc 
en Marsac, y que este pueblo sólo está á una legua de 
Mansle. He pensado que estaríamos mejor instalados aqul 
que en Angulema para saber la verdad. . ·l'I,. 

-Después de todo - pensó Dcrvillc, - yo sólo ooy¿l~lll.ll'o ~\O ·t. 
n•\i)i.ll . i .'i\, 

1)111~~"·. \i .,. . ... ., 
º' 10'1 , ., ,,,, ,. 4 \ · 

V ' \.)W :,.1 .. f)j 
11 f. t ~ t,'( ,ll' 
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padre. Sin Kolb, el administrador, y la señora Kolb, que les 
es tan adicta como su marido, hubiesen tenido trabajo para 
vi\·ir. ¿Q_ué tenían, pues, con La Vcrbcrie? ... mil escudos de 
renta •.. 

Corentín llevó aparte á Denille y le dijo: 
-In 1•ino mit,1s! la verdad se encuentra en las tabernas; 

p0r mi parte, yo considero una posada como el verdadero 
estado civil tle un pafs; el notario no está más instruido que el 
posadero de todo lo que pasa en un pueblecillo ... Mire usted, 
nos vemos obligados á conocerá los Cointet, á los Kolb, etc ... 
Un posadero es el repertorio viviente de todos los aventu­
reros, ejerce de policía sin saberlo. Un gobierno debe sos­
tener todo lo más doscientos espías, pues en un país como 
!•'rancia hay diez millones de espías honrados. Pero no 
estamos obligados á fiarnos de esos infames, aunque ya 
sabrán algo en este pueblecito del millón doscientos mil 
francos desaparecidos para pagar la tierra de Rubempré ... 
No estaremos aquí mucho tiempo. 

- Así lo espero-dijo Derville. 
-He aquí por qué-repuso Corentin.- Hc encontrado el 

medio más natural para hacer salir la verdad de boca de los 
esposos Sechard. Cueato con usted para que apoye con su 
autoridad de procurador la treta de que me serviré para que 
nos den una cuenta clara y limpia de su fortuna. Después de 
comer, saldremos para ir á casa de los señores Sechard -
dijo Corentln á la posadera;-cuidará usted de prepararnos 
camas, queremos dormir cada uno en nuestro cuarto. En la 
Bella Estrella debe haber sitio. 

-¡Oh! señor-dijo la mujer,-encontramos el rótulo. 
-¡Oh! el equívoco existe en todos los departamentos 

-dijo Corentín,-no tienen ustedes el monopolio. 
-Ya están servidos, señores-dijo el posadero. 
- ¿Y de dónde diablo habrá sacado ese dinero ese joven? 

¿Tendrá m.ón el anónimo? ¿será dinero de una hermosa 
jovcn?-dijo Dcrvillc á Corentln sentándose á la mesa. 

-¡Ah! eso será objeto de otra investigación-respondió 
Corcntín. - El se1ior duque de Grandlicu me ha dicho que 
Luciano de Rubcmpró vive con una judía convertida, que se 
hacia pasar por holandesa, llamada Ester Van-Bogseck. 

- ¡Q_ué singular coincidencia! -dijo el procurador-yo 
busco d la heredera de un holandés llamado Gobscck¡ es el 
mismo nombre con un cambio de consonantes. 
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-Bueno-dijo Corentin,-yo le obtendré informes acer­
ca de la filiación á mi vuelta á Paris. 

Una hora después, los dos encargados de negocios de la 
casa de Grandlieu partían para La Verbcric, casa del señor 
y dt• la señora Sechard. Jamás experimentó Luciano cmo· 
dones tan profundas como los que sintió en La Vcrbeirc al 
comparar su destino con el de su cuñado. Los dos parisien­
ses iban á encontrar alli d misrtft> espectáculo que, algunos 
dias antes, había llamado la atención de Luciano. Allí todo 
respiraba calma y abundancia. A la hora en que los viajeros 
debían llegar, el salón de La Verberie estaba ocupado por 
una sociedad de cinco personas: el cura de Marsac, joven sa­
cerdote de veinticinco años, que se había hecho, á ruegos de 
la señora Sechard, preceptor de su hijo Luciano; el médico 
del pafs, llamado Marron; el alcalde de la comarca, y un viejo 
coronel retirado del servicio, que cultivaba las POsas en una 
pequeña propiedad situada enfrente de La Verbcrie, al otro 
lado de la carretera. Todas las noches de invierno, aquellas 
personas iban á hacer un inocente boston á céntimo la ficha, 
á leer los periódicos ó á devolver los que ya hablan leído. 
Cuando los señores Sechard compraron La Verbcrie, her­
mosa casa construida con toba y cubierta de pizarra, sus 
dependencias de recreo consistían en un jardinito de dos fa. 
negas. Con el tiempo, consagrando á él sus economía~, l.t 
hl'rmosa señora Sechard había extendido su jardín hasta un 
riachuelo, sacrificando los viñedos que compRiba y convir­
tiéndolos e11 musgo y en bosquccillos. En aquel momento, 
La Yerberie, rodeada de un parque de unas veinte fanegas, 
y cercada, pasaba por la propiedad más importante del país. 
La casa del difunto Sechard y sus dependencias no servfan 
más que para la explotación de veintitantas fanegas de vi­
ffedo dejadas por él, además de cinco casas que produclan 
unos seis mil francos, y diez fanegas de prados, situados al 
otro lado del río, precisamente enfrente del parque Je La 
Verberie; por eso la señora Scchard contaba unirlos á él d 
año siguiente. Ya daban en el país á La Vcrbcrie el nom, 
bre de castillo, y llamaban á Eva Scchar<l la sciiora de 
Marsac. Satisfaciendo su vanidad, Luciano no había hecho 
más que imitar á los aldeanos y á los viñcros. Courtois, pro• 
pietario de un molino situado pintorescamcnte á algunos 
tiros de fusil de los prados de La Verberie, estaba en tratos, 
según decían, para vender aqut:I molino á la se110ra Scchard. 


